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Con fecha 8 de diciembre de 1979 y sobre 
el mismo tema hemos recibido la 
siguiente carta de los señores Aguirre, 
Benito del Valle, Madariaga y Alvarez 
Enparanza 

Ante las sorpresivas interpre­
taciones, rayanas a veces en lo 
peregrino, que en los números 1 
y 2 de MUGA se han publicado 
acerca de los orígenes y motiva­
ciones de ETA, quienes fuimos 
protagonistas directos y testigos 
privilegiados de las mencionadas 
circunstancias nos vemos en la 
precisión de ratificarnos formal­
mente en cuanto concierne a los 
siguientes fundamentales extre­
mos: 

—ETA fue la continuidad de 
EKIN, movimiento que se ori­
ginó y desarrolló de forma abso­
lutamente autónoma. 

—Las relaciones que hasta 
1956 mantuvo EKIN con el PNV 
fueron de carácter accesorio para 
ese movimiento. 

—Las influencias que la "Or­
ganización Servicios" o el PNV 
pudieran pretender haber mante­
nido sobre el movimiento EKIN-
ETA, constituyen puras elucu­
braciones. 

—También hoy el PNV, HB, 
etc., pueden ser objeto de infiltra­
ciones de alcance meramente co-
yuntural o incidental, lo que ni 

remotamente implica que tales 
organizaciones estén subsumidas 
a dependencia ninguna. 

—Tanto las actividades prose-
litistas como informativas o cul­
turales (primeras ¡kastolas clan­
destinas particularmente), las 
normas de formación o de segu­
ridad del movimiento EKIN-
ETA, al igual que sus actividades 
operacionales directas, fueron de 
exclusivo sentido autodidacta, 
sin que ninguna de ellas fuera 
respaldada, ni menos aún econó­
micamente subsidiada, en mo­
mento ninguno por entidad u or­
ganización ajena ninguna. 

—El afán de formación pa­
triótica, social y política, reitera­
damente manifestado por parte 
de los demás conspicuos inte­
grantes de EGI, determinó el 
acuerdo PNV-EKIN a efectos de 
que este movimiento se respon­
sabilizara de la formación de un 
nuevo EGI. 

—Por motivos que no anali­
zaremos ahora, el PNV rompió 
ese acuerdo; tal circunstancia im­
plicó la adhesión de un amplio 
sector de EGI al movimiento 
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EKIN, quien abandonó el nom­
bre de EGI a los adeptos del 
PNV, tomando (julio-1959) la 
nominación definitiva de ETA. 

—La mentalidad de los pro­
motores de ETA (primero 
EKIN), estuvo siempre inspirada 
bajo una proyección incuestiona­
blemente activista. Confundir la 
planificación que un eficaz e in­
novador activismo requería, con 
el escapismo culturalista, supone 
un craso error, vehiculado, en el 
más eufemístico de los casos, por 
una insuficiencia de visión de 
aquel momento histórico. 

Tales son algunos de los ras­
gos esenciales del origen cierto 
de ETA. 

En razón al carácter difama­
torio que pudiera entrañar la re­
ferencia a, determinado docu­
mento firmado por el BBB del 
PNV en fecha 27-1-1958, en el 
que consta que en una de las reu­
niones el comité de EGI, prece­
dente a la ruptura definitiva entre 
PNV y EKIN, se hubiera hecho 
la presunta siguiente proposi­
ción: "Elevar al EBB y al GV un 
escrito en el que, entre otros ex­
tremos, se amenazará con dar a 
la publicidad los nombres e histo­
rial de los dirigentes del PNV y 
recomendar a quien "caiga" que 
delate a la Policía, en primer lu­
gar, a los aludidos dirigentes, 
como reacción y hasta que cese 
la campaña que, según dicen, 

está realizando el GBB en su afán 
de desautorizar a los proponen­
tes". 

—Hemos de manifestar que 
tal proposición es auténticamente 
inexistente y amañada, por 
cuanto que la realidad de la cir­
cunstancia objeto de esa referen­
cia no fue otra que la de un juicio 
emitido según el siguiente tenor: 
"¿Qué diría el PNV si, al igual 
que aquellos de entre sus respon­
sables que, en lugar mantener en 
elemental clandestinidad los 
nombres verdaderos de los diri­
gentes de EKIN que forman y di­
rigen a los elementos de EGI, no­
sotros, los de EKIN, pregonáse­
mos de pueblo en pueblo los 
nombres de esos responsables del 
PNV, tal como éstos hacen con 
nuestros nombres y circunstan­
cias?" 

Los posteriores acontecimien­
tos vinieron a corroborar plena­
mente, por lo demás, esta nuestra 
versión: como consecuencia de la 
fuerte redada que EGI sufrió en 
1959, y en razón a la amplia pu­
blicidad que irresponsablemente 
se había llevado a cabo en deter­
minados sectores del PNV en 

cuanto concernía a la identidad y 
demás circunstancias de los diri­
gentes de ETA, este movimiento 
se vio profundamente afectado 
por sucesivas caídas en 1960 y 
1961. Por el contrario, tales caí­
das en modo ninguno afectaron a 
ningún responsable del PNV. 

Conscientes de que la situa­
ción de emergencia que sobre 
nuestra Patria se cierne, en nada 
se ve aliviada por disquisiciones 
históricas —obligadas a veces, 
como es ésta que en razón a la 
imparcial información de los lec­
tores de MUGA hemos estimado 
necesario aclarar—, entendemos 
dar punto final a la presente. No 
obstante, los abajo firmantes pre­
paran en equipo un trabajo feha­
ciente sobre los orígenes y moti­
vaciones de ETA a lo largo de su 
primera fase; trabajo que será he­
cho público tan pronto como los 
datos y materiales necesarios 
sean recopilados. 

Bilbao, a 8 de diciembre de 1979 

Txillardegi 
José Manuel Agirre 

José M. Benito del Valle 
Julen Madariaga 




